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ESTUDIO DE HEBREOS 
Por: Rubén Álvarez 

 
Su ley escrita en tu corazón y en tu mente 

  
Introducción 
 
 Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, 

cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas” 

 
El capítulo 7 de Hebreos desarrolla una comparación del sacerdocio levítico 

contra el sacerdocio de la orden de Melquisedec del cual Jesús es Sumo Sacerdote.  
 
Así mismo, Jesús ministra como Sumo Sacerdote, también en otro templo no 

hecho por el hombre, que eres tú, como templo de Dios.  Allí, en tu espíritu, Jesús 
ministra, por Su Espíritu, para perfeccionarte y no solo perdonarte como en el primer 
pacto. 

 
Así que podríamos resumir las diferencias: 
 
ANTIGUO PACTO     NUEVO PACTO 

 
Sacerdocio Generacional    Sacerdocio eterno 
Sacrificios una vez al año    Una vez y para siempre 
Sacerdocio basado en la ley    Sacerdote por juramento de Dios 
Hombres débiles     Hombre santo, perfecto 
Intercedían mediante sacrificio ajeno   Intercede bajo su propio sacrificio 
Perdona pecados     Perdona y perfecciona 
Ministra en templo físico    Ministra en templo espiritual 
 
 Creo que cuando aquellos primeros cristianos judíos leyeron el capítulo 7 de 
Hebreos pensaron en qué ocupar sus sábados, dado que ya no tendría razón de ser el 
celebrar las tradiciones, ni las fiestas, ni acudir a los sacerdotes nunca más.  El domingo 
era otra cosa, pues celebraban la resurrección de Jesús. 
 
 

DESARROLLO 
 
1. La necesidad de un nuevo pacto. 

 
Hebreos 8: 6 “Pero ahora tanto mejor ministerio es el suyo, 

cuanto es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores 
promesas. 7Porque si aquel primero hubiera sido sin defecto, 
ciertamente no se hubiera procurado lugar para el segundo” 
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Después de haber demostrado con las mismas escrituras que Melquisedec era 
superior a Abraham y mucho mayor que el sacerdocio levítico, y de demostrar también 
que Jesús es el Sumo Sacerdote según la orden de Melquisedec, el autor de esta carta 
ahora se dirige al punto central de comparación entre el antiguo y el nuevo pacto. 

 
Primeramente parece responder a la pregunta ¿Y por qué un nuevo pacto?  

Bueno, la respuesta es clara.  El antiguo pacto no era perfecto, pues no podía 
perfeccionar a nadie.  Era necesario un nuevo pacto que diera mejores resultados. 

 
EL primer pacto, aclara, era defectuoso, por eso la necesidad de hacer un nuevo 

pacto.  El primer pacto se hizo con Abraham siendo los hebreos los beneficiarios del 
mismo, en tanto que en el nuevo pacto los beneficiarios son todos los seres humanos 
que crean en Jesús.  El primer pacto benefició a los descendientes de Abraham, 
quienes no hicieron nada para merecerlo sino disfrutar de las promesas que Dios hizo a 
su patriarca debido a su obediencia; el nuevo pacto beneficia no a una descendencia 
humana específica sino a todos los nacidos de nuevo mediante la fe que vienen a ser 
hechos hijos de Dios. 

 
En cualquier comparación, el nuevo pacto supera ampliamente al antiguo. 
 
2. ¿Cómo es mayor el nuevo pacto al primero? 
 

Hebreos 8: 8  
”Porque reprendiéndolos dice: 
He aquí vienen días, dice el Señor, 
En que estableceré con la casa de Israel y la casa de Judá un nuevo 

pacto; 
 9No como el pacto que hice con sus padres 
El día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; 
Porque ellos no permanecieron en mi pacto, 
Y yo me desentendí de ellos, dice el Señor. 

 10Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel 
Después de aquellos días, dice el Señor: 
Pondré mis leyes en la mente de ellos, 
Y sobre su corazón las escribiré; 
Y seré a ellos por Dios, 
Y ellos me serán a mí por pueblo; 

 11Y ninguno enseñará a su prójimo, 
Ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
Porque todos me conocerán, 
Desde el menor hasta el mayor de ellos. 

 12Porque seré propicio a sus injusticias, 
Y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades” 
 
El día que tomó de la mano al pueblo de Israel para sacarles de Egipto, Dios les 

dio Sus leyes escritas por Su propio dedo en tablas.  Ellos las conservaron como algo 
sumamente sagrado, y años más tarde, cuando el tabernáculo ya había sido erigido, 
guardaron dentro en el arca de Dios.   
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Pero en el nuevo pacto Dios no escribe Su ley más en tablas sino en el propio 
corazón y mente del creyente.  Las tablas fueron guardadas en el arca, dentro del lugar 
Santísimo, un lugar físico para un objeto físico.  Pero en el nuevo pacto, Su ley se 
guarda también en el Lugar Santísimo pero no físico, sino en el espíritu de la persona 
que ha venido a Cristo. 

 
En el primer pacto la ley de Dios debía ser aprendida por el pueblo, pero en el 

nuevo se garantiza que nadie tendrá que ser enseñado en la ley, sino que el creyente 
será transformado desde su interior para vivirla, aún y cuando la desconozca.  Cosa 
diametralmente contraria al antiguo pacto en el que, aunque se conociera, no era 
llevada a cabo. 

 
Y la tercera supremacía se encuentra en que el antiguo pacto llevaba a las 

personas a conocer la ley de Dios, pero el nuevo pacto lleva a los hijos al conocimiento 
de Dios.  

 
3. Desarrollo de una conciencia espiritual 

 
Así que la ley de Dios es escrita directamente a nuestro espíritu, nuestro lugar 

santísimo, dando inicio a una transformación total que abarca el espíritu, el alma y el 
mismo cuerpo. 

 
En el principio, nos relata la Palabra, que Dios le dijo a Adán que no comiera del 

árbol de la ciencia del bien y del mal porque el día que lo hiciera ciertamente moriría. Y 
nosotros podemos leer en las escrituras que comió de aquel fruto junto con su mujer 
pero no murieron físicamente de inmediato.  Aún pasaron cientos de años antes de que 
la muerte física les llegara.  No obstante si murieron de inmediato espiritualmente, 
puesto que en el espíritu del ser humano Dios ubicó su conciencia que se abastecía no 
de conocimientos sino de discernimiento al estar en plena comunión espiritual con Dios. 

 
El hombre prefirió el conocimiento al discernimiento, y entonces su espíritu dejó 

de funcionar.  A partir de ese momento toda valoración entre el bien y el mal dependió 
de un conocimiento creado por aprendizaje.  Valores morales, éticos y regulaciones 
tanto divinas como de hombres. 

 
Pero esta práctica resultó ser totalmente ineficaz, por lo cual Dios preparó un 

nuevo pacto en el cual le diera nueva vida al espíritu del ser humano, por el nuevo 
nacimiento en la fe en Cristo Jesús.  

 
Así que el nuevo pacto se establece en hacer llegar la ley de Dios directamente 

al espíritu de la persona y no por medio del aprendizaje conceptual del alma.  Es por 
ello que todo este nuevo pacto tiene que ver con el espíritu de la persona.  

 
El hombre natural no tiene una vida espiritual, es solamente alma viviente como 

el primer Adán, pero el postrer Adán es espíritu vivificante, y tal el terrenal los terrenales 
y cual el celestial los celestiales. Por ello Dios ha hecho nacer de nuevo a nuestro 
espíritu para que el hombre nuevamente vuelva a tener la comunión con Él, recupere su 
discernimiento y evidentemente su conciencia espiritual (la ley de Dios escrita en su 
interior) 
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a). El Espíritu Santo convence de pecado. 
 
Y la conciencia espiritual empieza cuando el Espíritu Santo es el que convence 

de pecado a las personas.  
 
Juan 16: 7 “Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me 

vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas 
si me fuere, os lo enviaré. 8Y cuando él venga, convencerá al mundo de 
pecado, de justicia y de juicio” 

 
Quienes aún no han comprendido que el nuevo pacto consiste en una nueva 

vida espiritual, insisten en tratar de ser ellos quienes convenzan a las personas de sus 
pecados, precisamente mediante la enseñanza del bien y del mal.  Pero Jesús mismo 
dijo que sería el Espíritu Santo, enviado por Él, quien tomaría esta tarea. 

 
Cuando el Espíritu Santo ha convencido de pecado a una persona, puede estar 

feliz, porque su conciencia espiritual está activándose.  Es la primera señal que recibe 
de Dios, que lo lleva a un verdadero arrepentimiento y a aceptar feliz el sacrificio hecho 
por Jesús en la cruz. 

 
De la misma manera, el Espíritu de Dios operando en la conciencia espiritual del 

creyente le redarguye cuando hay algo que está incorrecto dentro de él.  Se trata de un 
proceso de transformación en el cual el cristiano va modificando su alma a través del 
espíritu.  El espíritu entonces toma mayor poder en su vida hasta recuperar su posición 
original de gobierno.  Así, Dios gobierna, por Su Espíritu, en nuestro espíritu; 
llevándonos a la imagen de Su amado hijo Jesús. 

 
b). El Espíritu de Dios nos llena de la verdad. 
 
Juan 16: 12 “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no 

las podéis sobrellevar. 13Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os 
guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino 
que hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 
venir” 

 
Si bien es el Espíritu de Dios quien nos lleva al arrepentimiento, también es 

cierto que es Él quien nos hace llegar de la verdad, y no de una verdad argumentada, 
sino revelada en la Palabra de Dios.  Todo esto ocurre en el espíritu de la persona que 
ha creído en Jesús.   

 
c). Una conciencia purificada.  
 
Una vez que el Espíritu de Dios ha convencido de pecado, entonces se produce 

un arrepentimiento, mismo que sala desde nuestro espíritu y que nos lleva hacia Dios, 
aceptando el maravilloso pacto de perdón y paz con Él por medio de la sangre 
derramada de Jesús.  Es allí cuando se da el nuevo nacimiento y el espíritu es 
regenerado para una vida espiritual.  Juan 3: 5 “Respondió Jesús: De cierto, 
de cierto te digo, que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios. 6Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo 
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que es nacido del Espíritu, espíritu es. 7No te maravilles de que te dije: 
Os es necesario nacer de nuevo” 

 
El nuevo pacto, por la regeneración de nuestro espíritu, ofrece ya en primera 

instancia algo que el antiguo pacto nunca pudo hacer, dado que no solo recupera la 
función de una conciencia espiritual, sino que la purifica por medio de la fe. 

 
Hebreos 10: 1 “Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes 

venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, por los 
mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer 
perfectos a los que se acercan. 2De otra manera cesarían de ofrecerse, 
pues los que tributan este culto, limpios una vez, no tendrían ya más 
conciencia de pecado” 

 
El asunto es que cuando la Palabra del evangelio ha producido fe en el espíritu 

de quien la escucha entonces desaparece la culpabilidad de su conciencia.  Hebreos 
9: 14 “¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu 
eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras 
conciencias de obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” 

 
Una conciencia pura es una de la obras más contundentes del nuevo pacto, e 

indispensable para que la ley de Dios sea escrita en el nuevo creyente.  Esta conciencia 
reconoce, por discernimiento y no por conocimiento, que todo ha sido perdonado y que 
ahora está limpio delante de Dios. 

 
d). Conciencia de ser Hijos de Dios. 
 
 Es aquí cuando, nos dice la Palabra, que el Espíritu da testimonio a nuestro 

espíritu de que somos hijos de Dios.   Romanos 8: 14 “Porque todos los que 
son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 15Pues no 
habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, 
sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: 
¡Abba, Padre! 16El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de 
que somos hijos de Dios” 

 
Con una conciencia purificada el testimonio del Espíritu de Dios es 

perfectamente claro, no hay más dudas, ni conciencia turbia.  No es algo que pueda 
explicarse con argumentos razonados sino con la fe que se establece en nuestro 
espíritu por el Espíritu de Dios. 

 
e). Guiados por el Espíritu en nuestra conciencia. 
 
A medida que el cristiano progresa en su vida espiritual, el testimonio de su 

conciencia y el testimonio del Espíritu de Dios parecen andar cada vez más juntos. Se 
desarrolla una plena sintonía con el Espíritu de Dios, el espíritu se hace cada vez más 
sensible para escucharle y percibirle en lo que nos dice.  Así el Espíritu de Dios puede 
hablar directamente al cristiano mediante su conciencia, para alejarle del mal o para 
hacerle saber el bien que está delante de él. 
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Romanos 9: 1 “Verdad digo en Cristo, no miento, y mi conciencia 
me da testimonio en el Espíritu Santo, 2que tengo gran tristeza y 
continuo dolor en mi corazón” 

 
 Como ejemplo de lo anterior, podemos atender a las palabras del apóstol Pablo, 

escribiendo que su conciencia daba testimonio en el Espíritu de Dios de que su alma 
sentía tristeza por los judíos que no habían creído en Jesús, ya que de ellos eran las 
promesas pero las habían perdido. 

 
Pablo tenía plena conciencia de que ese “sentimiento del alma” provenía del 

Espíritu de Dios.  De ésta forma Pablo podía conocer, en su espíritu, que Dios mismo 
estaba triste por todos los judíos que se estaban perdiendo de la promesa de salvación 
en Jesucristo. 

 
d). Una buena conciencia 
 
La ley de Dios escrita en el espíritu y la mente del creyente es la más clara 

muestra del nuevo pacto operando en él, y esto ocurre cuando el cristiano puede tener 
una buena conciencia para con Dios. 

 
Hechos 23: 1 “Entonces Pablo, mirando fijamente al concilio, 

dijo: Varones hermanos, yo con toda buena conciencia he vivido 
delante de Dios hasta el día de hoy” 

 
Cuando tu conciencia espiritual regenerada por el Espíritu de Dios te da 

testimonio de estar bien con Dios entonces puedes saber que lo que estás haciendo es 
correcto y no hay pecado en ti.  

 
Quisiera que notáramos que en ningún momento la conciencia ha requerido de 

la instrucción o enseñanza del bien y del mal, sino que el Espíritu da testimonio de bien 
o redarguye de pecado en su caso.  De esa forma, cuando tu conciencia te da 
testimonio de estar inquieta tu puedes saber que algo anda mal, tu conciencia te dirá 
rápidamente lo que se hizo mal puesto que el Espíritu de Dios le está redarguyendo de 
pecado.  Será necesario de inmediato arrepentirse y pedir perdón, con lo cual la sangre 
del Cordero limpia nuestra conciencia y entonces podemos regresar al estado de 
tranquilidad y paz para con Dios. 

 
Una conciencia turbia implica la pérdida de la confianza para acercarse a Dios, y 

ésta la progresiva pérdida de la comunión con Dios.  Por lo tanto es esencial en tu vida 
que hagas caso a tu conciencia.  Si en algo te avisa que está mal, es el momento de 
arrepentimiento y regresar a la limpieza.   

 
Una conciencia limpia es el lugar perfecto para que el espíritu desarrolle todas 

sus otras funciones como son el discernimiento o intuición y la comunión con Dios.  Es 
allí donde Dios, día con día va escribiendo su ley, no para obediencia externa, sino 
como transformación interna. 
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4. Conociendo a Dios 
 
Si todo lo anterior ya de por sí es maravilloso, como Dios hace llegar Su ley a 

nuestro espíritu de forma tal que siempre andemos con una conciencia limpia para una 
vida de santidad en Su Espíritu, creo que en el nuevo pacto, la joya más preciosa está 
en que podemos conocer a Dios y no solamente Su ley. 

 
En el antiguo pacto los judíos pudieron conocer la ley, que le gusta y disgusta a 

Dios.  Sin duda que esto trae una percepción de cómo una persona es.  Si ahora mismo 
yo les dijera lo que a nuestro presidente le gusta y lo que le disgusta entonces podrían 
tener una idea intelectual más o menos clara de su personalidad, sin embargo seguirían 
sin conocerle. 

 
Es más, considero que las personas que trabajan junto a él, le conocen 

físicamente y tienen una mucho mejor noción de cómo es él en su personalidad, no 
obstante tampoco le conocen en su totalidad. ¿Quién le conocerá verdaderamente? 
Pues quienes conviven con él y conocen su interior, no solo su exterior.  ¿Cómo se 
logra esto?  Con la comunión. 

 
Jeremías 9: 23 “Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en su 

sabiduría, ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en 
sus riquezas. 24Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en 
entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, 
juicio y justicia en la tierra; porque estas cosas quiero, dice Jehová” 

 
¿Cómo podremos conocer a Dios y no solamente tener una percepción de su 

personalidad?  Bueno, pues a través del nuevo pacto, Dios ha regenerado nuestro 
espíritu para que Su Espíritu pueda venir y habitar dentro de nosotros. 

 
Dice la escritura que el Espíritu de Dios conoce lo más íntimo y profundo de 

Dios, y cuando nosotros tenemos plena comunión con Él, entonces podemos conocer 
profunda e íntimamente a Dios. 

 
Nunca, jamás, los judíos pudieron conocerle así.  Abraham llegó a ser amigo de 

Dios, su relación fue mucho más avanzada que la de los demás; no obstante a un 
amigo no se le permite pasar a lo más intimo, sino a los hijos y a la esposa.  Y ese es el 
nivel que se nos ha dado en el nuevo pacto. 

 
5. Conclusiones. 
 
Aprovechemos al máximo este nuevo pacto que se nos ha dado por medio de 

nuestro Sumo Sacerdote Jesucristo.  Mantengamos una conciencia limpia delante de 
Dios haciendo caso del Espíritu de Dios.  Permitamos que sea Él quien nos transforme 
a Su imagen.  Mantengamos una plena comunión a fin de conocerle íntima y 
profundamente.  

 
No menospreciemos lo que se nos ha dado de forma tal que vivamos en estos 

tiempos de la gracia como en los tiempos de la ley.  No nos permitamos nuevamente 
ser alimentados de conocimiento de bien y mal, sino del discernimiento espiritual del 
bien y del mal para una conciencia fuerte, bien sintonizada y alineada con Dios. 
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Es allí, en esta vida espiritual que la unidad del cuerpo de Cristo puede darse. 
En tanto que seamos dirigidos por diversos razonamientos seremos como lo que decían 
que eran de Pablo, o de Cefas, o de Apolos.  Pero cuando los creyentes son dirigidos 
por el mismo Espíritu ¿qué diferencias podría haber?  Así que vivamos confiados en el 
Espíritu de Dios, fortalezcamos nuestra vida espiritual. 


